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Res umen  

El presente estu dio es u na investig ació n es u n estu dio de campo de natu raleza descriptiva de diseñ o 
transeccional dentro del paradig ma de la investig ació n cu antitativa fenomenoló g ica. L a mu estra se 
seleccionó  bajo el enfoqu e del diez por ciento (1 0 %),  asimismo se seleccionó  de acu erdo a la técnica de 
estratificació n. El proceso investig ativo se realizó  en dos fases, la primera se su bdivide en su bfase I, 
cu antitativa la cu al contiene la revisió n docu mental y cu antificació n de la produ cció n de conocimiento de 
la UPEL , la su bfase II se expresó  mediante los resu ltados del instru mento aplicado, lo cu al g eneró  
categ orías de análisis, para ello el instru mento midió  opinió n y se estru ctu ró  bajo escala L ikert, fu e 
validado por ju icios de expertos y su  confiabilidad se determinó  a través del coeficiente Alph a de 
Cronbach , los resu ltados se interpretaron mediante estadística descriptiva. L a data fu e sometida al 
proceso de análisis factorial SPSS, los resu ltados arrojaron dos categ orías de análisis, Cu ltu ra 
Org anizacional y Gestió n del Conocimiento, con ellas se constru yó  el modelo inicial. L a fase dos 
cu alitativa inició  su  proceso mediante la validació n del modelo inicial por siete informantes claves 
u tilizando el método h ermeneú tico dialéctico de L incoln y Gu ba (1 ), cada informante g eneró  nu evas 
constru cciones para el modelo final. 
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Universitaria. 

 

1 . Lineamientos  de Ges tión del Conocimiento para la Calidad de la Educación 
Continua 

 
L a eficiente y eficaz práctica de la Edu cació n Continu a en la Universidad se debe abordar desde 
la postu ra del  conocimiento como bien social, dentro del ámbito de Ethos académico, en este 
sentido h ay u n sinnú mero de interrog antes e inqu ietu des qu e refieren el papel de las nu evas 
tecnolog ías qu e transforman la manera de ver el saber y el có mo manejarlo, el fu ncionamiento 
operativo de la au tonomía y libertad académica, la eficiencia, eficacia, equ idad, el contrato social 
de la Universidad con el Estado, con la sociedad, pu es mientras la academia se dedica a la 
investig ació n y la bú squ eda de la verdad, su s objetivos son menos comprometidos con lo actu al y 
necesario, en consecu encia, la Universidad está llamada a operar, fu ncionar y dar respu estas a 
las directrices de las necesidades sentidas de la sociedad, qu e oblig an a la atenció n inmediata y 
circu nstancial de las sociedades posterg adas. 

No obstante, cabe resaltar qu e tal situ ació n debe separar el mu ndo académico del mu ndo político, 
definiendo claramente la misió n u niversitaria en razó n de la responsabilidad qu e tiene con la 
g erencia del conocimiento en este III Milenio  responder al contrato social qu e demanda 
respu estas del Estado en virtu d de las necesidades del conocimiento qu e requ iere la sociedad, lo 
qu e implica u n cambio en las respu estas para la transformació n de la sociedad y el papel 
protag ó nico del conocimiento en ellas, bajo esta perspectiva se transita con las ideas y prácticas 
descritas qu e forman parte de la ag enda del diálog o de la Universidad de “élite”  a la Universidad 
de “masa”, razó n qu e coloca el conocimiento en la vang u ardia de las necesidades perentorias de 
la sociedad qu e conlleva a fortalecer la ciu dadanía y las capacidades personales. 

Bajo esta perspectiva y en el contexto de la actu al sociedad g lobal la Universidad para el u so, 
transferencia y distribu ció n equ itativa del conocimiento debe integ rar el aprendizaje formal y el del 
adu lto con necesidades de atenció n, au nqu e los propó sitos, fines, formas de atenció n, evalu ació n 
del adu lto sean diferentes, se enfrentan en la Universidad dos g randes acepciones la pedag og ía y 
la andrag og ía, no obstante se tendrá qu e estu diar y analizar la posició n metodoló g ica andrag ó g ica 



y probablemente conclu ir qu e la Universidad en el acto pedag ó g ico el docente u tiliza estrateg ias 
apropiadas para el adu lto, no obstante se (2 ) plantea qu e la andrag og ía es la ciencia y el arte qu e, 
siendo parte de la antropolog ía y estando inmersa en la edu cació n permanente, se desarrolla a 
través de u na acció n fu ndamentada en los principios de participació n y h orizontalidad; cu yo 
proceso, al ser orientado con características sinérg icas por el facilitador del aprendizaje permite 
incrementar el pensamiento, la au tog estió n, la calidad de vida de la creatividad del participante 
adu lto, con el propó sito de proporcionarle u na oportu nidad para qu e log re su  au torrealizació n.  

Esta connotació n de la andrag og ía precisa u na praxis operativa qu e facilita el aprendizaje en el 
adu lto a través del conju nto de acciones, actividades y tareas qu e contiene la estrateg ia 
metodoló g ica qu e enfatiza en el aspecto experiencial, vivencial, qu e g enera el proceso de 
produ cció n de conocimientos teó rico-prácticos combinando diversos procedimientos y realizando 
el acto de aprender procesando la informació n al org anizar, clasificar, g eneralizar, comprender lo 
qu e tradu ce qu e el adu lto entiende primero antes de memorizar, no obstante, al u bicar el 
aprendizaje en el contexto del nu evo paradig ma pedag ó g ico de aprender a aprender, aprender a 
conocer, h acer, ser y ser con los demás y desaprender, el aprendizaje adu lto se h ace pertinente 
en cu anto a las acciones de capacitació n, adiestramiento e interformació n al considerar qu e la 
filosofía andrag ó g ica plantea qu e el h ombre y la mu jer adu lta también es edu cable dentro de la 
edu cació n permanente. 

Asimismo, la u niversidad en cu anto a la pertinencia del aprendizaje y los saberes para el 
desarrollo individu al y profesional debe considerar también lo telemático-informativo al precisar 
con ello qu e el conocimiento lleg a al individu o por diferentes vías o vertientes.  En virtu d de esta 
descripció n se establece (2 ) el primer lineamiento de g estió n para la calidad de la edu cació n 
continu a qu e se concreta en pertenencia del aprendizaje y los saberes para el desarrollo individu al 
y profesional. El seg u ndo lineamiento se refiere a la motivació n y compromiso para el liderazg o y 
g ru polog ía andrag ó g ica. 

En este contexto, la Universidad debe desarrollar la motivació n tanto individu al como colectiva 
para afianzar en los participantes el compromiso de asu mir su  capacitació n, adiestramiento e 
interformació n mediante el au toconcepto y la au toestima; bajo esta perspectiva, Torres y otros (3 ) 
al definir el au toconcepto lo especifican “como la h abilidad qu e tienen los seres h u manos para 
formarse ideas abstractas sobre sí mismos y de có mo ellos son vistos por los otros, lo qu e implica 
qu e esto se caracteriza por ser u na percepció n org anizada consistente además de completa y 
específica en cu alqu ier momento y qu e cambia constantemente”. (p. 1 5 ) 

Bajo esta postu ra, se perfila desde la posició n cog noscitivista, como au toconcepto qu e contiene 
en sí mismo la descripció n particu lar del individu o y el elemento emocional qu e refleja la 
conceptu alizació n y operatividad de la au toestima y qu e de acu erdo a Torres y otros (1 9 9 1 ) “Es la 
forma como el individu o siente al compararse con otros y con alg ú n ideal” (p. 1 5 ). 

No obstante, se h a g eneralizado coloqu ialmente la u tilizació n del término au toconcepto y 
au toestima como sinó nimos, no siendo así en la teoría psicoló g ica, pu es el este concepto se 
refiere a la definició n qu e la persona tiene sobre sí misma, mientras la au toestima se refleja en la 
operatividad práctica de la acció n del individu o con el entorno, la cu al pu ede ser positiva o 
neg ativa, alta o baja, bu ena o mala, entre otros. 

Esta postu ra dinamiza entonces al participante adu lto y al g ru po como componentes de u n modelo 
andrag ó g ico para la g estió n del conocimiento, siendo el participante adu lto el principal recu rso en 
la situ ació n de aprendizaje y el g ru po el conju nto de adu ltos ag entes de aprendizaje reu nidos para 
participar, aprender contenidos o procesos, en virtu d de esta perspectiva, se requ iere de g ente 
motivada y comprometida individu al y corporativamente con la g estió n del conocimiento 
afianzando la g ru polog ía org anizacional a través de la g erencia g ru pal qu e org aniza, capacita, 
desarrolla, perfecciona g ru pos efectivos, au menta la produ ctividad y satisfacciones 
org anizacionales al conocer y aplicar en la praxis g erencial las teorías del comportamiento, para 
tal efecto se debe fortalecer la noció n de g ru po como asociació n cara a cara de relaciones 
interdependientes para g estiones complementarias eficaces, creativas y efectivas qu e permiten la 
revisió n y realimentació n al u tilizar las fallas como oportu nidades para aprender y mejorar. 

En este marco de ideas, los g ru pos actu ando como asociaciones interpersonales, 
interdisciplinarias, intersectoriales con tareas determinadas, normas, metas, procedimientos entre 
otros en su  praxis se complementan en la org anizació n. 



Al considerar la g ru polog ía dentro de la org anizació n h ay qu e afianzar en ellos el compromiso 
individu al y g ru pal qu e condu zca a la eficiencia en los procesos de aprendizaje andrag ó g ico y en 
la eficacia de los resu ltados, en consecu encia, los miembros de los equ ipos y g ru pos deben 
poseer conciencia de u nidad en contextos interdependientes, capacidad para la integ ració n, 
desarrollo, trazar y log rar objetivos propios y comu nes a la org anizació n. 

Tercer lineamiento, referente a la institu cionalizar el comportamiento andrag ó g ico en aqu ellos 
prog ramas o actividades qu e u tilicen la estrateg ia metodoló g ica andrag ó g ica para la g erencia del 
conocimiento. 

L a estrateg ia metodoló g ica andrag ó g ica enfatiza la experiencia y lo vivencial para g enerar el 
proceso de produ cció n de conocimientos tanto teó ricos como prácticos, estos procesos deben ser 
ó ptimos, en este sentido es necesario redefinir la visió n y la misió n de la u niversidad para lo cu al 
se tiene en cu enta las características qu e rig en el aprendizaje andrag ó g ico, la h orizontalidad y la 
participació n en consecu encia, la h orizontalidad permite a los participantes y al facilitador 
interactu ar su  condició n de adu lto aprendiendo y respetándose mu tu amente, valorando la 
experiencia de cada u no en u n proceso edu cativo de permanente enriqu ecimiento y 
realimentació n. 

Mientras la participació n condu ce a los actores de la praxis andrag ó g ica a tomar decisiones ju ntos 
confrontando ideas y experiencias para el log ro de resu ltados satisfactorios, esto requ iere de 
madu rez, criticidad, reflexió n, interacció n, experiencia, creatividad, comu nicació n, realimentació n 
constante y permanente, qu e conlleva a la constru cció n de nu evos aprendizajes y u so socializado 
del conocimiento en sí, es la sinerg ia en la relació n andrag ó g ica de su  praxis, estos 
planteamientos deben estandarizarse como compromisos corporativos. 

Esta perspectiva para la g erencia del conocimiento en ambientes andrag ó g icos, concibe a los 
participantes como adu ltos qu e interactú an h orizontalmente y qu e en palabras de Torres y otros 
(3 )”“es la relació n entre ig u ales y más explícitamente como u na relació n compartida de actitu des y 
compromisos h acia log ros y resu ltados exitosos” (p.1 3 ) qu e desarrollan su s acciones mediante la 
participació n. Adams (4 ) apu nta la acció n de toma de decisiones en conju nto de u na tarea 
determinada bajo principios éticos donde el conocimiento interactú a con la condu cta h onesta, 
responsable y solidaria de los actores en su  relació n andrag ó g ica la cu al promu eve el 
au toaprendizaje y el desarrollo de la conciencia para su s capacidades en ambientes de libertad y 
creatividad, oyendo su g estiones, compartiendo liderazg o, tomando en cu enta motivaciones y 
capacidades personales. 

Esta postu ra descrita u bica entonces a la práctica andrag ó g ica para la g erencia del conocimiento 
en el contexto h olístico, integ rador y h u manista en tal sentido qu e el cu arto lineamiento refiere 
entonces la: operatividad h olística de la visió n y misió n para la g estió n del conocimiento en 
ambientes andrag ó g icos; la redefinició n de la visió n y la misió n desde u na postu ra h olística 
enfatizando la importancia del todo y su  interdependencia a través de la sinerg ia, permitiendo al 
todo disting u ir y comprender su s partes. Otro aspecto a considerar como lineamiento es la g estió n 
eficiente de las competencias dentro del contexto de ambientes para la edu cació n de adu ltos. 

L as competencias o capacidades se tradu cen en h abilidades y destrezas en el contexto del 
conocer, h acer o h abilidad técnica, ser y convivir, estas capacidades se explicitan como acció n 
ante cu alqu ier eventu alidad en u n solo momento.  En consecu encia, la g estió n del conocimiento 
bajo la posició n andrag ó g ica, requ iere del facilitador la operatividad del acto de aprender en 
fu nció n de su s competencias, razó n qu e condu ce a reflexionar sobre la g estió n eficiente del 
proceso qu e involu cra el acto de aprender dentro de u n contexto andrag ó g ico, la Universidad al 
conceptu alizar y llevar a la práctica las competencias contenidas en los conocimientos, 
h abilidades, destrezas, actitu des, valores entre otros, en la praxis aplica las mismas en las tareas 
necesarias para la ejecu ció n del acto de aprender, estas competencias deben tener desempeños 
su periores dentro de los procesos eficientes qu e condu zcan a eficaces resu ltados del acto de 
aprender en ambientes y prog ramas andrag ó g icos. 

L a Universidad dentro de los objetivos claves de la g erencia del conocimiento en prog ramas para 
adu ltos debe entonces alinear la visió n, misió n y objetivos en fu nció n de la bú squ eda de la 
calidad, requ iriendo de docentes satisfech os en el rang o personal e intelectu al dentro de u na 
cu ltu ra andrag ó g ica qu e proteja y promu eva el mejoramiento continu o y u na g erencia qu e tome 
decisiones participativas, objetivas y prospectivas. 



En colorario estos postu lados ayu dan en la conformació n del capital social referido en el clima 
org anizacional de g ru pos y equ ipos qu e explicitan actitu des favorables dentro de la Universidad 
para la g estió n del conocimiento en ámbitos o contextos andrag ó g icos, siendo el reflejo de los 
valores éticos, consu stanciados en el acto de aprender y la relació n andrag ó g ica entre 
facilitadores y participantes qu e permite a la Universidad compartir las mejores prácticas al 
captu rar y crear, codificar y org anizar, transferir, aplicar y mejorar, preservar y proteg er, medir y 
evalu ar conocimiento tácito y explícito. 

Otra inqu ietu d es qu e la Universidad tiene oportu nidad de g estionar conocimientos mediante la 
estrateg ia andrag ó g ica en los cu rsos de postg rado y en la extensió n u niversitaria y el reto de 
socializar el conocimiento. 

2. El  Método  
El  modelo de investig ació n propu esto orientó  su  proceso en dos fases. L a primera se 

su stentó  en u na acepció n epistemoló g ica cu antitativa, pu es parte de u n estu dio descriptivo de 
diseño no experimental, transeccional, lo cu al condu jo a u n modelo inicial. Este modelo  inicial se 
trató  en la seg u nda fase con procedimiento epistemoló g ico, fenomenoló g ico de patró n cíclico 
cu alitativo donde los informantes claves validaron el mismo a través del Método Hermenéu tico 
Dialéctico de L incoln y Gu ba (1 9 8 9 ) y su stentándose en el carácter descriptivo del mismo, el cu al 
permitió  la elaboració n del modelo final con factibilidad para ejecu tarlo. 

2.2 Población y Mues tra 

Para la operacionalizació n del modelo inicial, la població n referencial constitu yó  la totalidad 
del conju nto a investig ar, considerándose para este caso, a los docentes de la UPEL , siendo su  
totalidad, u n mil cu atrocientos noventa y cinco (1 4 9 5 ) ordinarios distribu idos en och o (0 8 ) institu tos 
del país.      

Con respecto a la mu estra qu e: “los estu dios descriptivos (qu e tienen el menor control de las 
variables) se realizan con mu estra qu e constitu yan cu ando menos el diez por ciento (1 0 %) de la 
població n” (p. 8 2 ). Por tal razó n el cálcu lo se realizará de acu erdo a este procedimiento, u tilizando 
para ello a docentes ordinarios en las categ orías de ag reg ados, asociados y titu lares. 

 

Tabla 1  Tamaño de la Población – Mues tra 

 

Fu ente: Direcció n General de Planificació n y Desarrollo (2 0 0 2 ) 

 
El tamaño de la mu estra para indag ar la opinió n de los docentes con respecto a la g erencia del 
conocimiento para la calidad edu cativa de la UPEL , ascenderá a sesenta y och o (6 8 ) u nidades de 
análisis para la constru cció n del modelo inicial. 

En cu anto a la mu estra para la validació n del modelo final solo participaron los docentes titu lares, 
qu ienes por su  experiencia y au toridad son los más adecu ados para realizar esta actividad dentro 
del proceso de investig ació n. 

2.3 Técnicas  e Ins trumentos  de Recolección de Datos  

Profes ores  ordinarios  por 
categoría 

Población (2 0 0 1 ) Mues tra 

Ag reg ados 2 5 0  2 5  

Asociados 2 0 9  2 0 .9  

Titu lares 2 1 7  2 1 .7  

Total 6 7 6  6 7 .6  



Se diseñó  u n instru mento tipo encu esta para recabar la opinió n de los docentes y log rar la 
constru cció n del modelo inicial. Considerando  lo sig u iente: 

! Análisis de la variable, categ orías o dimensiones y su b-categ orías o indicadores. 
! Con los datos anteriores se diseñó  el instru mento con escala de valoració n L ikert. 

Se estru ctu ró  en dos partes. L a primera constitu ida por doce (1 2 ) preg u ntas, de las cu ales las seis 
(0 6 ) primeras fu eron cerradcondició n  laboral, tiempo de permanencia en la UPEL , dedicació n, 
categ oría, realizació n de investig aciones, su scripció n a líneas de investig ació n. L as seis (0 6 ) 
preg u ntas restantes abiertas,  relacionadas con: L a produ cció n de investig aciones y su  u so, 
satisfacció n con la produ cció n, aplicació n y políticas para la g erencia, satisfacció n en cu anto al 
intercambio institu cional y g eneració n de asociaciones estratég icas para el intercambio.L a 
seg u nda parte conformada por cu arenta y siete (4 7 ) itemes con escala de valoració n L ikert. 

De estas cu arenta y siete (4 7 ) opciones, veinticu atro (2 4 ) (de la 0 1  a la 2 4 ), se incorporaron en la 
categ oría cultura Organizacional, dieciséis (1 6 ) (de la 2 5  a la 4 0 ) en la categ oría Proces os  
Es tándares  de la Gerencia del Conocimiento y las otras siete (0 7 ) restantes (de la 4 1  a la 4 7 ) 
en la categ oría Márgenes  de Competitividad.  

A la versió n preliminar del instru mento se le determinó  su  confiabilidad mediante el Coeficiente 
Alph a de Cronbach . Aplicando u na pru eba piloto, se recu rrió  al ju icio de expertos como medio 
para obtener la validació n de contenido. 

L a validez de contenido del instru mento, se determinó  por el método del ju icio de expertos. 

En cu anto  a la validez del instru mento, éste debe g arantizar la exactitu d con qu e pu eden  h acerse 
medidas sig nificativas y adecu adas, de tal manera qu e mida lo qu e desea medir. Por lo tanto, el 
instru mento  se sometió  a u n proceso de validació n de contenido mediante ju icio de expertos.  

L a confiabilidad se estableció  a través del coeficiente Alph a de Cronbach  , siendo la técnica más 
adecu ada para determinar confiabilidad a instru mentos de Escala L ikert. 

El Alph a de Cronbach  se calcu ló  partiendo de la sig u iente ecu ació n para determinar el coeficiente 
de confiabilidad.    
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Donde: 

K = nú mero de itemes del cu estionario 

Si2  = varianza del instru mento 

St2  = varianza de la su ma de los itemes. 

Seg ú n el criterio de Ru iz Bolívar (2 0 0 2 ), precisa la escala referencial: 

En esta investig ació n la escala del instru mento obtu vo u n alph a total de 0 ,8 8 . El su b-test Cu ltu ra 
Org anizacional, ítemes 0 1  al 2 4 , obtu vo u n alph a de 0 ,8 1  con tres objetivos neg ativos los cu ales 
se reformu laron para la versió n final del instru mento. El su b-test Procesos Estándares de la 
Gerencia del Conocimiento, ítemes 2 5  al 4 0 , obtu vo u n alph a de 0 ,8 0  con dos ítemes neg ativos, 
los cu ales se reformu laron para la versió n final por ítemes. El su b-test, Márg enes de 
Competitividad, arrojó  u n alph a de 0 ,7 4  sin ítem neg ativo, tomando la referencia de Ru iz Bolívar 
(2 0 0 2 ), el instru mento en su  expresió n cu alitativa es mu y alta, su  confiabilidad en forma g lobal y 
en el su btest Cu ltu ra Org anizacional, alta en Procesos Estándares de la Gerencia del 
Conocimiento y Márg enes de  Competitividad. 

Aplicado el instru mento para el modelo inicial, se procedió  a codificar y tabu lar la informació n, en 
términos qu e permitieron log rar los propó sitos de la investig ació n ag ru pando los ítemes de 
acu erdo a su  categ oría o dimensió n e indicadores o su b-categ orías. Esto facilitó  obtener u na 
visió n amplia, detallada y precisa de la situ ació n en estu dio. 



Para el modelo inicial la investig ació n h izo énfasis en la estadística descriptiva en términos de 
frecu encias y porcentajes en forma cu antitativa dedu ctiva al medir la variable en estu dio.  

En este sentido,  el análisis compu tacional, permitió  realizar dos operaciones, a través del paqu ete 
estadístico SPSS (Statistical Produ ct and Services Solu tions).  

L as operaciones realizadas fu eron: 

1 . El cálcu lo de la frecu encia y porcentajes por cada u no de los ítemes,  de esta informació n 
se constru yeron los cu adros Nº 6  al 8 , y su s respectivos g ráficos. 

2 . L a data fu e sometida al análisis factorial, mediante la técnica de matriz rotada, cu yos 
criterios de aceptació n están entre 0 ,5 0  y 1 .0 0 .  

3 .  
En el análisis factorial de los cu arenta y siete (4 7 ) ítemes, del estu dio de opinió n, se obtu vo el 
primer conju nto categ ó rico de 1 3  factores.  

Esta matriz de componentes dio inicio a la constru cció n del modelo final, qu e fu e evalu ado y 
contrastado con la data cu alitativa de la entrevista. 

De estos  trece  (1 3 ) factores se u bicaron inicialmente veintioch o (2 8 ) ítemes en el factor u no (0 1 ) 
(F1 ) y catorce (1 4 ) ítemes en el factor dos (0 2 ) (F2 ), el resto de los ítemes estaban distribu idos en 
cinco (0 5 ) factores y no obtu vieron u bicació n sig nificativa de ítemes. L os cinco (0 5 ) ítemes 
restantes se u bicaron seg ú n su  seg u nda carg a factorial, así se distribu yeron, dos (0 2 ) en el factor 
0 1   y  tres (0 3 ) de ellos en el factor dos (0 2 ). 

Fas e II 
Comprende la u tilizació n y teorizació n de los resu ltados de los análisis cu antitativos del 
instru mento qu e conllevó  a la elaboració n del modelo inicial, el cu al fu e sometido a validació n por 
los informantes claves a través del Método Hermenéu tico-Dialéctico de L incoln y Gu ba, (1 9 8 9 ).  
Esta fase es cu alitativa y de análisis categ ó rico. 

Obtenidos los resu ltados y elaborado el modelo inicial, se sometió  a validació n por docentes 
titu lares de la UPEL , qu ienes fu eron los informantes claves. En razó n del paradig ma 
fenomenoló g ico cu alitativo donde la cu alidad se revela por medio de las propiedades del 
fenó meno, qu e se aborda en la investig ació n a través de la característica qu e le es exclu siva. 
Expresado por el concepto g lobal mediante la interpretació n, explicació n e inferencia indu ctiva qu e 
no pu ede ser captada por la estadística y la matemática. L a misma se representa a continu ació n, 
(Ver Gráfico 1 : Modelo Hermenéu tico Dialéctico Metodoló g ico)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Grafico  1 . 
Modelo Hermenéutico Dialéctico Metodológico 
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I:   Informante. 

C: Constru cció n 

L os informantes claves, se seleccionaron de acu erdo a los sig u ientes criterios: a. Ser  g erente 
u niversitario, b. Con experticia en produ cció n del conocimiento, c. Con competencias en extensió n 
u niversitaria. Bajo las premisas indicadas los informantes claves ascendieron a siete (0 7 ), 
su ficiente para validar el Modelo Inicial produ cto de la opinió n de los sesenta y och o (6 8 ) 
encu estados, a qu ienes se les aplicó  el instru mento. 

El modelo inicial se remitió  estru ctu rado a los informantes claves,   los cu ales  respondieron en 
razó n de validar, o h acer nu evos aportes.  

Devu elto el mismo, se h izo la constru cció n respectiva para seg u ir avanzando en el círcu lo h acia 
nu evos informantes. Cu ando ya no existieron nu evos aportes el ciclo se cerró , procediendo a la 
redacció n terminada del modelo final.    

      L as respu estas de los informantes claves, analizaron los incidentes en términos de categ orías 
de análisis, seg ú n las  recomendaciones dadas por Glaser y Strau ss (6 ). 

 

L os resu ltados de la validació n son los sig u ientes: 
En este contexto los resu ltados de la data reportan el ser de la UPEL , en cu anto a los procesos 
estándar de g erencia del conocimiento por lo tanto los encu estados precisan:  
- Dar prioridad a la Extensió n Universitaria para g erenciar el conocimiento: sig u iendo 
lineamientos para produ cir y aplicar conocimientos para la bú squ eda de la calidad. 
El Deber ser de la UPEL  en: 
- L a propu esta de valor ag reg ado del conocimiento amerita de estru ctu ras, procesos o 
sistemas estándar para su  g erencia, debiendo por tanto h acer operativos lo qu e no se evidencia 
en la UPEL  ello: 
o Proceso corporativo qu e se concrete en captu rar y crear conocimiento. 
o Codificar y ordenar para la transferencia. 
o Difu ndir el conocimiento, u tilizando el g enerado. 
o Establecer u n sistema de indicadores para evalu ar el mismo en virtu d de vig encia y 
pertinencia. 
o Relacionar con las competencias y conocimientos qu e pu eden ser operativos. 
o Eficiencia de los procesos. 
o Competitividad. 
o Implantar la plataforma tecnoló g ica a través de las redes de servidores, mensajería, 
Internet, h ardware y software entre otros. 
    
Para conclu ir es importante resaltar qu e la  g estió n  del conocimiento fortalece la cu ltu ra 
org anizacional,   pu nto clave de su  desarrollo y toda institu ció n qu e implante procesos para la 
g erencia del conocimiento, debe constru irla en el contexto de la cu ltu ra existente fortaleciendo la 
participació n del factor h u mano,  valor altamente apreciado por el personal. 
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